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Inmaculada Concepción 


Documento de trabajo

Este documento pretende ser una guía, una forma de profundizar un poco más la vida de Nuestro fundador, en vistas a lo que se va a vivir en “Montina 2001”.

Consta de una pequeña biografía del Padre Monti, una cronología luego, de los hechos mas importantes de su vida y de la Congregación y a continuación la palabra de la Iglesia en los escrito del Cardenal Carlo María Martini y la palabra de los Hermanos en la escritura del Padre General Aurelio Mozzeta, de Erasmo Perniola, Giovanni Cazzaniga, y de nuestro Carlos Vece.

Sería de nuestro agrado el que se pudiera compartir con todos y cada uno de los que componen sus comunidades estos escritos y que así llegáramos a “Montina” con todo nuestro corazón en sintonía con el Padre Luis María Monti

Encuentro de 

Grupos Concepcionistas
Querido Hermano: 

MONTINA 2001... surge como la respuesta a una inquietud que desde hace tiempo está en los corazones de muchos de los que formamos parte de esta gran Familia de los Hijos de la Inmaculada Concepción... encontrarnos en torno a la mesa del Pan y la Palabra, en torno a la figura del Venerable Padre Fundador, que ya se apronta en la Iglesia para ser propuesto como modelo de santidad para todos los hombres.

¿Por qué Montina?

Montina es el lugar a donde Padre Monti se dirigía con los jóvenes de la Compañía de los Frailes a vivir momentos de alegría, sana diversión y por supuesto a orar al Señor. 

Por eso es que se nos ocurrió bautizar este encuentro de Hermanos, así Montina, en donde se juntarán las carpas para hacer este campamento azul, para celebrar su Amor providente en la Eucaristía, reflexionar sobre la vida de nuestro Fundador... y también porqué no a comenzar la vigilia del día en que sea proclamado Beato... 

Compañía de los Frailes, espacio de fragua de la vocación de Padre Monti... y también en estos días de encuentro nosotros haremos la Compañías, puesto que esa es la forma de convivir: Córdoba se hará la Casa que nos recibe para este primer Montina, y todos los que participemos de uno y otro lugar vamos a mezclarnos, con los montianos de todas las obras para recrear el espíritu de la Compañía de los Frailes... claro está... Mamá María será la Patrona de cada Compañía y la Madre de todos, puesto que «somos Hijos de una Reina».

¿Qué haremos estos días?

El objetivo principal que nos hemos propuesto es generar el ENCUENTRO de todos aquellos que como hijos de Padre Monti, servimos en las distintas obras en las más diversas formas de apostolado... 

Y a partir de esto... 

GENERAR lazos de unión y amistad entre los que formamos esta Familia que crece día a día en cada obra de los Hijos de la Inmaculada Concepción, claro está que procuraremos profundizar los ya existentes... 

Y la figura de Padre Monti, su vida, su mensaje, tendrán que hacerse vivos en estos días puesto que nos proponemos sobretodo profundizar en su CONOCIMIENTO... 

ENCONTRARNOS para GENERAR... 

ENCONTRARNOS para PROFUNDIZAR...

ENCONTRARNOS para CONOCER, y amar lo que somos y lo que tenemos... 

¿Con el Corazón de Luis Monti? 
El lema del Encuentro es un homenaje a uno de los que hicieron historia en la vida de la Congregación y que ahora comparte junto al Padre la Congregación del Cielo: El Padre Carlos Vece, que para algunos será conocido y de seguro a más de uno le hará cosquillas en el corazón al evocarlo, el Hno. Carlos, tiempo antes de su paso, nos dejó el fruto de su reflexión en un libro que se llama “Con el corazón de Luis Monti, la caridad cristiana hoy” y quisimos recuperar este título precisamente ahora que nos disponemos a vivir este Encuentro que de seguro estuvo en el sueño de Carlos y de tantos otros Hermanos... ellos intercederán por nosotros... y de seguro la fiesta será también en el cielo. 

¿En su camino a la Santidad?

Padre Monti es en la Iglesia un VENERABLE, es decir, ha sido reconocido que vivió las Virtudes cristianas (fe, esperanza y caridad) en grado heroico y esto constituye un paso nomás, antes de la proclamación en la Iglesia de su Beatificación. 

La vida de Luis Monti ha sido el transitar con paso firme y en fidelidad a la respuesta que dio al Señor cuando lo llamó a servirlo y hacerse Santo, su vocación, su vocación a la Vida Consagrada y a dar vida a nuestra Familia... pero este camino no fue fácil debió ser acrisolado, en las pruebas y sufrimientos para que fuera verdaderamente respuesta a Dios que nos ofrece la Redención pero por el mismo camino que Él transitó, el camino de la Cruz, en lo cotidiano de nuestros días... 

Y es así que no reunimos Con el corazón de Luis Monti, en su camino a la Santidad, pero no como meros espectadores: eso sería algo que no corresponde a los Hijos de Padre Monti, nos reunimos precisamente en nuestro propio camino a la santidad, vale decir cruzamos todos nuestros caminos, en el mismo de Padre Monti y nos disponemos en vigilante espera a orar por su pronta Beatificación... 

Con el corazón de Luis Monti... en su camino a la santidad... 

vivimos MONTINA 2001, siguiendo a Cristo, confiando en María... 

Encontrándonos con este “Pobre hombre iletrado que Dios ha elegido...”
Para vivir Montina 2001, en el verdadero espíritu de Padre Monti es que te proponemos un recorrido por diferentes textos que pueden iluminarte a fin de profundizar en diferentes aspectos de su vida... 

Pequeña biografía
Luis María Monti, religioso no sacerdote, padre por veneración es el fundador de los Hijos de la Inmaculada Concepción. Nace en Bovisio ( Milán, Italia ) el 24 de Julio de 1825. A los doce años huérfano del Padre se ve obligado por las duras circunstancias a transformarse en un aprendiz de ebanistería. Golpeado por la palabra de Dios escuchada en una misión popular en febrero de 1842 se compromete a vivir la vida cristiana más radicalmente. 

Comienza por reunir en torno a sí algunos jóvenes artesanos y campesinos de su pueblo para formar en su casa un Oratorio Nocturno. Su modesta bodega de artesano se transforma en el centro pulsante de una verdadera comunidad cristiana que la gente de Bovisio comienza a la llamarle “la compañía de los frailes”. Luis Monti y sus compañeros se dedican a obras de voluntariado cristiano en favor de los campesinos enfermos y pobres de la zona. 

El ocho de diciembre de 1846 el joven Luis Monti, aún siguiendo su trabajo de ebanista, decide consagrarse al Señor y hace votos de obediencia y de castidad en las manos de su director espiritual el P Luis Dossi . En ese entonces acuerda en fundar una congregación religiosa comprometida en la educación y en la formación de la juventud. 

Luis Monti decide unirse a don Luis Dossi quien cree oportuno entrar en la Congregación de los hijos de María, instituída hacía poco tiempo en Brescia por el venerado Ludovico Pavoni. Luego de cuatro meses de ingresado Luis Monti viste el hábito el 8 de diciembre de 1852. En los hijos de María luego de un período de dedicación a los jóvenes se dedica al estudio de la baja cirugía y de la farmacia para llegar a ser el enfermero de la comunidad. Profesión que utiliza pronto al servicio de los enfermos de cólera en el lazareto de Brescia en el 1855 dando pruebas de una caridad heroica en favor de los enfermos. 

Luego de su estadía se separa pacificamente de los hijos de María, sigue a don Dossi a Bussolengo. Don Dossi estaba tratando de fundar una obra hospitalaria en favor de la asistencia de los enfermos junto con Cipriano Pezzini, obra en la cual quería pone a la cabeza a Luis Monti. 

A estos fines viaja el Pezzini a Roma para obtener la aprobación del Comendador del Espíritu Santo para dar vida al proyecto concordado con Luis Monti. Sin embargo en lo sucesivo el comendador da la autorización para el mismo fin a los capellanes capuchinos del hospital del Espíritu Santo. Estos el 8 de setiembre de 1857 dieron vida a un asociación de jóvenes de inspiración franciscana dependiente de la Orden. 

Luis Monti llega a Roma en abril del 1858 en el hospital del Espíritu Santo acepta humildemente formar parte con la intención de dar a la institución las características primigenias, esta intención le lleva veinte años de tribulaciones, sufrimientos e incomprensiones. En el 1868 es mandado a Orte por el ministro general de los Capuchinos para organizar y dirigir el hospital local que lleva un tiempo abandonado. Dónde por diez años se dedica no solo a los enfermos en el hospital sino también a aquellos de la ciudad y de la campaña, asumiendo diversos roles con la profesionalidad que le da la experiencia confirmada con el diploma de flebótomo conseguido en la universidad de Roma en el 1870. 

En marzo del 1877 finalmente el Instituto consigue la autonomía de la autoridad de los capuchinos por deseo de Pío IX , en esta ocasión Luis Monti asume el gobierno del mismo con la aprobación del mismo pontífice. 

Para regenerar al Instituto según su carisma, reforma las Constituciones, cambia el hábito, agrega a la actividad apostólica del Instituto un segundo fin: el cuidado de los huérfanos. Por este motivo abre una casa en Saronno en el 1886. 

Desea para su congregación ardientemente el sacerdocio, como necesario complemento para que los hermanos pudieran desenvolver en manera integral las dos misiones a ellos confiadas. El proyecto de Luis Monti es aprobado por la Santa Sede cuatro años luego de su muerte que ocurrió Santamente en Saronno el 1º de Octubre de 1900. Sus restos descansan en la Iglesia del Instituto de Saronno que se ha constituido en el Santuario del Padre. 

Cronología de la vida del Venerable Padre Fundador Luis María Monti

A continuación te presentamos la Cronología de la vida de nuestro Fundador que corresponde al libro de Erasmo Perniola Luis Monti, fundador de los Hijos de la Inmaculada Concepción... 

A través de las diferentes fechas que aquí se enumeran es posible apreciar cómo a lo largo del tiempo de fue plasmando el plan que Dios tenía para Padre Monti, desde su más tierna infancia... 

24 de julio 1835
- En Bovisio (Milán) a las tres horas p.m. del domingo, nace Monti. Hijo de Angel Monti y de Maria Teresa, octavo de los once hijos; fue bautizado el mismo día, y le fueron puestos los nombres Luis Cayetano.

Mayo- junio
- Confirmado en Milán por el Arzobispo Carlos Cayetano Gaisruck.

18 septiembre 1837
- Muere el Padre. Comienza en Cesano Maderno su aprendizaje de ebanista.

Febrero de 1842
- Tercer domingo de cuaresma. Se dirige a Rho con cuatro compañero. Fuerte aliciente del Padre Taglioretti, inconmensurable alegría en la santa comunión, propósito de consagrarse a Dios y hacerse santo. Intensifica su apostolado entre los jóvenes. La compañía de los frailes.

Septiembre 1843
- Encuentro con Don Luis Dossi en Cesano Maderno.

1844- 1845
- La madre le niega el permiso de hacerse religioso, luego le da su bendición.

11 de julio 1845
- Muere su madre. Abre una carpintería en su casa. Continua con su apostolado. Reuniones nocturnas, vida eucarística, obras de caridad, paseos a los bosques y a la Montina; peregrinaciones.

8 diciembre 1846
- Profesión perpetua en las manos de Dossi

3 diciembre 1847
- Hostilidad del coauditor durante la enfermedad del párroco.



7 septiembre 1851
- Arresto de trece jóvenes en casa de Monti, en Bovisio.

11 septiembre1851
- Arresto, en Quinto Romano de Luis Monti, Pedro Caronni y Custode Redice.

12 septiembre 1851
· Por la noche, muy tarde, llegan a la carcel de Desio y son unidos a los otros trece compañeros.

Fines de septiembre 1851
- Luis Monti y sus compañeros son transferidos a otro piso de la cárcel, en una celda llamada Camuscione.

Fines de noviembre 1851
- Regreso a Quinto Romano. Durante su encarcelamiento fueron iniciadas las practicas para el pasaje entre los Hijos de María Inmaculada de Brescia.

8 diciembre 1852
- Toma de hábitos entre los Hijos de María Inmaculada.

Febrero- marzo 1853
- Terrible tentación de abandonar a los Hijos de María e irse a otro lugar, intervención de la Doncella.

14 marzo 1855
- Es nombrado enfermero titular de la comunidad, con la facultad de poder aprender farmacología y cirugía menor.

Junio- septiembre 1855
- Afectada Brescia por el flagelo del cólera, junto con otros tres compañeros, Luis Monti se encierra en el Lazareto, para la asistencia de los colerosos.

7 enero 1857
- Dossi le confiere la tarea de fundar en Roma, junto con Cipriano Pezzini, un nuevo instituto hospitalario y educativo.

23 enero 1857
- Desde Brescia, Monti pasa a Bussolengo.

Marzo- abril
- En Bussolengo, junto con Cipriano Pezzini, trata la nueva fundación.

25 marzo 1857
- Luis Monti da a la nueva Institución el nombre de Hijos de la Inmaculada Concepción.

Fines de abril 1857
- Convence a Pezzini para que regrese inmediatamente a Roma.

Septiembre 1857
- En la novena en preparación de la Natividad de María Santísima, preocupado e inseguro por su futuro, por el prolongado silencio de Pezzini, es reconfortado por una aparición de Jesús y de María, quienes le infunden seguridad para toda la vida.

Febrero 1858
- En sueños, la Inmaculada le vuelve a dar valor y la renueva las promesas a  él hechas.

22 abril 1858
- Llega a Roma, a Espíritu Santo.

6 mayo 1858
- Expulsado Pezzini, Luis Monti decide permanecer en su puesto, fiel a la misión recibida.

30 junio 1858
- Pone su firma a una suplica dirigida por los Hermanos a Pío IX, el mismo la presento al Papa en los Jardines del Vaticano.

21 octubre 1858
- Permanece suavemente impreso en su alma el recuerdo de la primera visita y bendición de Pío IX a los Hermanos, en la Sala San Carlos. 

Enero 1859
- En presencia de Narducci, de la Comisión del Hospital y de sus Hermanos declara haber sido enviado a Roma justamente con el fin de establecer una nueva obra, para luego difundiría en Lombardia y en cualquier otro  lugar.

1859
- Invitado por Pezzini a dejar Espíritu Santo, se separa definitivamente de este.

Febrero 1860
- Delante del Cardenal Bizzarri, Prefecto de la Sagrada Congregación de los Religioso, reafirma haber sido enviado a Roma por el Superior de los Hijos de María para establecimiento de aquella obra.

28 febrero 1860
- En el Capitulo para la elección de los Superiores, las intrigas del Padre Angel del Tufo impiden que le sea conferido por los Hermanos el gobierno del Instituto.

10 marzo 1860
- Por ser el mas apto y el mas instruido, le es confiada la tarea de ayudante farmacéutico.

1º julio 1860
- Le es encargada la tarea de expurgación y custodia de las sanguijuelas. 

Julio- octubre1860
- Gravemente enfermo el medico ordena repatriarlo.

Noviembre 1861
- Vuelto a llamar a Roma, esta decidido a partir; posponerla partida por oposición de Dossi.

22 septiembre 1864
- Convencido de que su misión esta en Roma, vuelve a solicitar insistentemente, y logra partir. Lega a Roma los primeros días de octubre. Le son conferidas las mismas tarea que desempeñaba antes de su partida.  

13 enero 1866
- En el Capitulo es elegido Superior Vigna Corsini.

Mayo 1866
- Desde Vigna Corsini pasa como Superior a Epirítu Santo. Hostilidad del Padre Tufo.

Septiembre 1866
- Depuesto como Superior, es enviado a Vigna Corsini como el ultimo de todos. Atiende a los enfermos crónicos, da las medicinas, da clases a 22 niños de los caseríos vecinos. 

Febrero 1868 
- Por los visitadores apostólicos es indicado por el Papa como el primer candidato para ocupar el puesto de Superior en el Instituto.

Marzo 1868
- A pesar de haber sido desatendida las disposición del Papa, se deja convencer y llevar a Espíritu Santo, aun no gozando de  autoridad.

Julio 1868
- Junto con el Padre Francisco de Puerto Mauricio, hace una visita al Hospital de Orte.

Septiembre 1868
- Como la vida en Espíritu Santo  le resulta imposible, se retira a Vigna Corsini.

Octubre 1868
- En una situación de extrema incertidumbre, tiene en cuenta el consejo y le da valor el Cardenal Eduardo Borromeo.

Noviembre 1868
- Agravándose mas su posición, en el momento mas oscuro de su vida, va a tocar la puerta de un instituto misioneros polacos, dispuestos a aceptarlo.

20 noviembre 1868
- Antes la posibilidad de pasar a los misioneros, el Padre Nicolás le confía la tarea de concluir las tratativas para el Hospital de Orte, y dirigir la nueva obra.

21 noviembre 1868
- Parte para Orte.

22- 23 noviembre 1868
- Cierra el contrato para el servicio en el Hospital de Orte.

23 noviembre 1868
- Recibe del Conde Nuzzi las llaves del Hospital.

8 diciembre 1868
- Inauguración de la nueva obra bajo el patrocinio de San José.

5 febrero 1870
- Se diploma en Flebotomía en la Universidad de Roma.

1870-1871
- Restaura la Iglesia de Orte.

24 mayo 1871
- Don Carlos Dell`Uomo le propone una obra en Tradate.

19- 20 diciembre 1871
- Confirmado como Superior en Orte por votación capitular.

28 diciembre 1871
- Acepta el servicio en el Hospital de Civita Castellana.

28 noviembre 1872
- Por un extravío postal no interviene en el capitulo en Roma.

Diciembre 
- Es llamado a Roma por Monseñor Fiorani. Se tiende a deponerlo como Superior. Sigue un periodo muy difícil. Los Hermanos lo miran esperanzado. El clero de Orte esta de su lado.

10 junio 1873
- Luis Monti se dirige a Monseñor Borgnana. Hay un esclarecimiento.

17 diciembre 1875
- Escipión Perilli y Alejo Buffoli proponen a Monti al Papa, como Superior del Instituto.

17 noviembre 1876
- Fiorani lo llama a Roma y les comunica las nuevas disposiciones del Papa, como Superior del Instituto. 

28 enero 1877
- Fiorani y Don Bosco eligen a Padre Monti Superior General del Instituto.

4 marzo 1877
- En coloquio con Fiorani, este le confiere el cargo asignádole.

5 marzo 1877
- Deja Orte y se transfiere a Roma, a Espíritu Santo.

Junio 1877
- Almuerzo en honor de Don Bosco. Coloquio Padre Monti- Don Bosco.

15 julio 1877
- Audiencia concedida por Pío IX a los Hermanos. Entrega a Monti la tela de la Inmaculada, de Capparoni.

30 agosto 1877
- Suplica al Papa por la libertad del Instituto.

10 noviembre 1877
- Monseñor Turriccia confirma a Monti como Superior General del Instituto. Padre Monti da a conocer a los Co-Hermanos las disposiciones del nuevo visitador.

9 junio 1878
- Suplica al Papa por la independencia del Instituto.

31 julio 1878
- Padre Monti es recibido por el Papa León XIII.

4 agosto 1878
- Depuesto del cargo de Superior General.

1º septiembre 1878
- Se dirige de Monseñor Jacobini, asesor del Santo Oficio.

25 septiembre 1878
- Se dirige del Cardenal Ferrieri, Prefecto de la Sagrada Congregación de los Religiosos.

13 octubre 1878 
- Nuevas acusaciones, calumnias y amenazas, defensa de Monti.

6 diciembre 1878
- El Cardenal Ferrieri, Presidente del Instituto, confirma a Monti en el cargo de Superior General.

31 diciembre 1878
- Padre Monti comunica al Instituto las nuevas disposiciones.

1º enero 1879
- Monti se traslada a Plaza Mastei con los novicios.

21 enero 1879
- se enferma gravemente.

13 julio 1879
- Se dirige de Monseñor Rampolla, para una obra hospitalaria en tierra de misiones (Siria).

20 agosto 1879
- Obtención de la autonomía administrativa.

27 agosto 1879
- Siguiendo el ejemplo de Monti, 53 Hermanos dan sus frazadas para los enfermos.

21 septiembre 1879
- Propuesta del Padre Juan, franciscano, para abrir una misión hospitalaria en Perú.

6 enero 1880
- Consagración del Instituto al Corazón de María.

14 noviembre 1880
- Propone redoblar el fin del Instituto: enfermos y huérfanos. Propuesta no compartida.

7 diciembre 1880
- En la tarde de la vigilia de la Inmaculada, solemne coronación del simulacro de la Inmaculada venerado en la capilla del Espíritu Santo. Ceremonia que debería repetirse cada 25 años.

6 enero 1881
- Monti con su consejo madura la idea de introducir el sacerdocio en el Instituto. Unánime consentimiento. Comienza la oposición del Padre Angelini. 

18 mayo al 14 junio 1881
- Viaje apostólico por las regiones de Italia (Toscana- Emilia- Lombardia) para la propagación del Instituto.

9 julio1881
- Presenta al Cardenal Ferrieri el texto definitivo de las Constituciones, para su aprobación.

5 diciembre 1881
- Decreto de aprobación de las Constituciones por el periodo experimental de cinco años.

8 diciembre 1881
- Solemne promulgación de las nuevas Constituciones.

24 diciembre 1881
- Visita a las casas de Nepi, Civita Castellana y Orte. Dio conferencias en todas las casa, en provecho del espíritu de los hermanos. (L. De O.)

Comienzo abril 1882
- Un moje del monasterio de Santa María de las Angeles, en Roma- Gregorio Santambrogio -, diciéndose enviado por pío Ix y la Inmaculada, presenta a Monti, en Espíritu Santo, para confiarle cuatro sobrinos quedado huérfanos de padres.

17 abril 1882
- Juan Santambrogio – él mayor de los cuatro huérfanos de Desio- es recibido en Roma, en plaza Mastei.

2 junio 1882
- Solicitado por Monti, el maestro Bracchi, dos veces por semana, comienza a dar clases enseñándoles a leer y escribir, a los huérfanos.

20 al 31 mayo 1883
- Capitulo General. Aprobado por unanimidad el doble fin del Instituto (enfermos y huérfanos), y la introducción del sacerdocio en el Instituto.

2 junio 1883
- Respuesta del Cardenal Ferrieri al Cardenal Alimonda, con respecto al intento de intromisión del Padre Juan Bautista en la marcha del Instituto. Total reconocimiento a la obra desarrollada por Monti en el gobierno del Instituto. 

6 julio 1884
- Cólera en Tolón y Marsella. A pedido de Monti todos los Hermanos se declaran listos a dar sus vidas.

Agosto 1884
- El Cardenal Ferrieri concede al Instituto total autonomía; de Cardenal Presidente pasa a Cardenal Protector.

8 diciembre 1884
- Llenos de amor y reconocimiento hacia la Inmaculada Madre, Monti renueva el propósito de erigir en Roma una casa y una Iglesia para la Inmaculada, en la cual, además de los Novicios, crecerían veinticuatro huerfanitos, tratando de darles estudios y formarlos hombres, ósea jóvenes de criterios, ciencia y espíritu religioso. Para este fin destina un adelanto de doce libras, frutos de los pequeños ahorros . 

19 enero 1885
- Manda al Hermano Roque Battisti, como burgués, para que aprenda a encuadernar, y luego enseñe a los huerfanitos.

25 marzo 1885
- Los Hermanos se ponen el nuevo habito del Instituto.

21 mayo 1885
- Monti se dirige a Nepi y a Civita Castellana para poner el nuevo habito a los Hermanos el día 24: Pentecostés. Los hermanos estuvieron contentos.  

10 agosto 1885 
- Inauguración del servicio en el Hospital de Capranica. Monti vino desde Roma con el Hermano Eugenio Arlati, superior, al día siguiente, llegan desde Nepi los Hermanos Luis Monti y Eloy Gabiglia. 

1º octubre 1885
- Propuesta del servicio en el Hospital de Viterbo.

24 noviembre 1885
- En sueños se le aparece la Inmaculada y le asegura que el Hermano Guglielmetti será trasladado de la caballería a la infantería. Como efectivamente así sucedió.(diarios, 18 noviembre 1885)

27 al 31 diciembre 1885
- Visita a la Casa de Nepi, Orte y Civita Castellana. 

1º mayo 1886
- Parte hacia Lombardia esperanzado en poder abrir una casa en Saronno.

2 junio 1886
- Cansado, pero no desalentado, después de doce días de búsqueda, escribe a los Hermanos en Roma, exhortándolos a insistir con la plegaria.

4 junio 1886 
- Dios premia su fe. Don José Rossi le da veinte libras.

16 junio 1886
- Se hace el contrato por la adquisición de la nueva casa.

6 julio 1886
- Regresa a Roma.

8 septiembre 1886
- Presentaciones de las Constituciones y da Razones para el sacerdocio.

13 septiembre 1886
- Parte desde Roma hacia Saronno con los Hermanos Luis Monti, Arcángel Canavesi y Felix Elli.

15 septiembre 1886 
- Ingreso a la nueva Casa de Saronno.

29 septiembre 1886
- Bendición de la nueva obra.

8 noviembre 1886
- Monti regresa a Roma llevando al postulante Carlos Pastori.

4 abril 1887
- Parte desde Roma hacia Saronno llevando consigo al huerfanito 

12 al 17 julio 1887
- Aprobado las Constituciones por un quinquenio, negado el sacerdocio, por la Sagrada Congregación de los Religiosos y por el Papa.

1º julio 1887
- Por Parocchi Monti toma conocimiento de la negativa dada a la introducción del sacerdocio en el Instituto.

31 agosto 1887
- Profundamente dolorido parte a Saronno.

11 noviembre 1887
- Monti regresa a Roma, mientras continua la oposición de Angelini.

26 diciembre 1887
- Misterioso sueño: un dragón intenta deborarlo.

28 diciembre 1887
- Estando con el Cardenal Masotti, prefecto de la Sagrada Congregación de los Religiosos, le expone las razones que justifican la introducción del sacerdocio en el Instituto.

20 enero 1888
- Intento de reconciliación con Angelini.

28 mayo 1888
- Parte desde Roma hasta Saronno, regresa el 6 de agosto.

25 septiembre 1888
- Se dirige a San Angel (Spoleto) con la perspectiva de abrir una nueva casa. Regresa a Roma el día 27.

22 noviembre 1888
- Para quitar todo motivo a los recurso de Angelini, por voluntad de Monti, el 22 de noviembre se lleva a cabo un Capitulo. Confirmado en el gobierno del Instituto.

1º enero 1889
- En Espíritu Santo los Hermanos son destinados al servicio de la sala San Carlos.

20 marzo 1889
- Monti parte hacia Saronno para la plantación de los abetos para quitar la vista de las nuevas construcciones. Regresa a Roma el 9 de mayo (L. De O.)

2 julio 1889
- Crecientes vejaciones en Espíritu Santo. Sacados los changarines y habiendo solicitado Monti a los Hermanos quien de ellos estaba dispuestos a ser de changarin, todos se pusieron de pie.

24 agosto 1889
- Ante la inminente expulsión de Espíritu Santo, Circular de Monti invitando a los Hermanos a la plegaria y a la confianza en Dios, en la Inmaculada y San José. 

9 septiembre 1889
- Monti recibe una digna firmeza la sentencia de expulsión de Espíritu Santo. 

30 septiembre 1889
- Cesa el servicio en Espíritu Santo por parte de los Hermanos.

21 octubre 1889
- Abandono definitivo de Espíritu Santo.

27 enero 1890
- Adquisición en Roma de la Vignia.

1º septiembre 1900
- En Bovisio con los Hermanos, los novicios, los huérfanos.

Septiembre 1900
- Ultima enfermedad de Monti.

23 septiembre 1900
- Adquisición del viático.

24 septiembre 1900
- Operación de paracentesis. Testamento de Monti.

26 septiembre
- Le es suministrado el aceite de los enfermos.

30 septiembre 1900
- Ultimo saludo y bendición a los Hermanos y a los Huerfanitos.

1º octubre 1900
- A las 18,30 horas, muere. 

3 octubre 1900
- Funerales.

Algunos escritos que testimonian la vida del Fundador

Son muchas las personas que a lo largo del tiempo han testimoniado la vida de nuestro Fundador, muchos de ellos como Hijos del Instituto y en otros casos se trata de personas pertenecientes a la Iglesia que han conocido la figura de Luis Monti y ahora escriben sobre él como en el caso de el Cardenal Carlo María Martini. 

El Cardenal Carlo María Martini es Arzobispo de Milán (autor además de numerosos libros de espiritualidad relacionados, en su mayoría, con sus estudios y oración sobre la Palabra de Dios)  y nos trae  su visión sobre uno de los “próximos santos” de su arquidiócesis. Esta es su visión sobre uno de los “hombres mas interesantes del último siglo”

Cardenal Carlo María Martini

Una de las figuras más interesantes del último siglo

Hasta hace algún tiempo, a pesar de conocer a los Hijos de la Inmaculada Concepción y de apreciar sus múltiples actividades, sabía muy poco de su fundador, el Padre Luis Monti, y no imaginaba mínimamente que hubiese sido protagonista de vicisitudes tan difíciles y conflictuadas. Cuando empecé a tener conocimiento de algunas noticias particularizadas sobre su vida, me di cuenta de que me encontraba frente a una de las figuras espirituales y humanas más interesantes del siglo pasado.

Su vida está estrechamente ligada a la tradición cultural y religiosa de la Brianza, donde nació y se educó y a personas y lugares célebres de la Diócesis Ambrosiana. Prueba suficiente de ello lo constituye la influencia que sobre él ejercieron los Padres de Rho, las experiencias decisivas de oración en el Santuario de la Virgen, el regreso a la tierra natal en busca de nuevos compañeros.

Pero su camino espiritual y la necesidad irrevocable de seguir la vocación, lo alejan de su ambiente nativo, tradicional. Y debe afrontar entonces situaciones imprevistas, pruebas y contrastes internos y externos con los cuales se entrelazan advenimientos espirituales e históricos de gran importancia.

El camino del Padre Luis Monti se convierte así en un paradigma que deja constancia de cada uno de los diferentes elementos integrantes de un largo y sufrido itinerario espiritual y, al mismo tiempo, del avanzar fatigoso de una nueva y original idea en el dédalo de problemas impuestos por la situación política y religiosa de su tiempo.

No le faltan comprensión y ayuda en este recorrer, y confirmaciones de tipo carismático que demuestran cuán cercano se encuentra el Espíritu Santo a la vida y obra evangélica de los creyentes. Hace recordar la figura de Abraham que “llamado de Dios, obedeció, partiendo hacia una tierra que debía recibir como herencia, y lo hizo sin saber hacia dónde iba” (Hebreos 11,8); o de Moisés, que partiendo a la cabeza de un pueblo hacia un nuevo destino caminaba seguro “como si viese lo invisible” (Hebreos 11,37).

Quisiera poder demostrar el inmenso interés que en mí ha despertado la figura del Padre Luis Monti, y que se ha acrecentado al conocer más de cerca las estupendas obras de caridad, de servicio en favor de los pobres, de los enfermos y de los necesitados, respondiendo a las innumerables necesidades del mundo moderno, que su Congregación continúa desarrollando con generosidad, siguiendo el espíritu de su Fundador.

Espero que este libro pueda difundir aún más ampliamente la obra de fe, de coraje en la prueba, de respuesta valerosa al llamado divino, y de empeño en favor de los menesterosos, que refleja toda la vida y obra del Padre Monti.

Su secreto: dedicación y competencia

El secreto de su vitalidad espiritual de Padre Monti, de su “hacerse prójimo”, está en la voluntad de promover una incesante dedicación al prójimo en la dirección hospitalaria y en aquella pedagógica, tratando de actuar una caridad integral que sepa tomar de corazón, con competencia y profesionalidad, la persona enferma, en su totalidad, o que se preocupe de dar a los niños huérfanos de padre y de madre, una formación humana, espiritual, cultural, sin descuidar ningún aspecto

La Noche Oscura de Luis Monti

Su alegría interior no era opacada por las numerosas pruebas. Conozcamos solamente un momento de su vida de la cual dice: “Me encuentro abandonado de todos: de aquellos que mi espíritu no era aliviado por ninguna consolación humana o divina…Estaba a punto de abandonarlo todo”.

En esta noche oscura no deja de rezar y finalmente fue consolado por una particular experiencia de Jesús y de su Madre que le dieron las fuerzas necesarias para andar adelante. En la misión hospitalaria quería que sus hijos que siempre prevaleciera el estilo y la práctica del evangelio aún sobre los mismos problemas técnicos propios de la asistencia: “Estimar de servir a Jesús en la persona del enfermo, ver el rostro de Cristo en el rostro del enfermo”. La enfermedad era para El una visita del Señor y la tarea propia de los hermanos enfermeros era tener una conciencia clara de esta Presencia a través del camino de dolor del enfermo.

No dudamos en afirmar que Padre Monti ha sido un gigante de la caridad cristiana, un humilde completamente confiado a la Virgen Inmaculada de quien se transformó en un afectuoso cantor y en un promotor del misterio de su Concepción Inmaculada

El Cantor de la Inmaculada

Hoy recordamos con gratitud la obra del fundador Padre Luis Monti: hombre excepcional, de un temple interior muy vigoroso, capaz de afrontar dificultades hasta quizás sobrehumanas. Que ha pasado a través de períodos oscuros y difíciles, que lo dejaron sólo, casi abandonado de los amigos. Sin embargo siempre se dirigió a la Virgen con extrema confianza y afecto, confiándose a ella y superando cada dificultad aún cuando había parecido llegar al límite de las dificultades, de no poder hacer más, de no poder andar más adelante.

El ha podido obrar así porque ha estado para él una prehistoria eterna, un amor de Dios que lo ha elegido, que lo ha amado, que desde la eternidad lo ha deseado como hijo predilecto de María, como heraldo, cantor y promotor de la Inmaculada Concepción. 

La Espiritualidad del Luis Monti

Plenamente centrada en Cristo, en su corazón y en su cruz, fundaba su vida espiritual sobre la Eucaristía (fuente de la caridad fraterna en comunidad) y de la contemplación del sagrado Corazón ( el nombre oficial de la famosa “Compañía de los frailes”, era en efecto: La Compañía del Sagrado Corazón ), del costado traspasado. La devoción a María: la incansable plegaria acompañada de una humildad casi carismática y de una bondad extraordinaria, gozosa y cantora. La vida de sacrificio que había elegido para sí en la contemplación del crucificado, lo hacía siempre más caritativo con los hermanos: “No puedo aconsejar a mis hijos de hacer todo aquello que he hecho yo”. Mayores eran las preocupaciones y los problemas, más prolongados eran los tiempos de oración: “La oración es un tesoro inmenso, una fuente infinita de gracia. En efecto si nosotros damos una mirada a nuestra vida pasada a las dificultades superadas, a las gracias recibidas, a los favores en gran medida obtenidos, todo se lo debemos a la oración”.

El Padre Aurelio Mozzeta es el actual General de nuestra Congregación, es quién maneja los destinos de nuestra familia en todo el mundo. Esta es su visión de Padre Monti a través de la experiencia que de él tuvieron los Hermanos...

Aurelio Mozzeta CFIC 

Signo de Contradicción 

P. Monti ha sido definido como un “incansable soldado de la caridad incendiaria de Cristo”.

Cada una de las palabras de esta breve frase da la idea de una persona activa, constantemente en el trabajo, entrenada y siempre pronta a la lucha para la promoción del bien y la afirmación del amor de Dios, como para refutar y destruir la estructura del mal.

Proponiéndose como tal, muy pronto Luis Monti, a ejemplo de Cristo(cfr. Lc 2,34), se hizo y fue en toda su vida un signo de contradicción: “Verdadero signo de contradicción, fue muy amado y muy odiado, muy buscado y muy aislado, siempre temido por los malos, porque verdaderamente grande en virtud y en obras delante de Dios y delante de los hombres”.

Al mismo tiempo su persona y su vida son vistas como punto esencial de referencia para cada uno de sus discípulos y, en definitiva todos los cristianos: 

"La vida del Padre Luis M.Monti, nuestro venerado fundador aún no es plenamente y profusamente conocida.
Su santidad, su personalidad inconfundible, su Obra, su heroísmo entre los pobres enfermos y huérfanos y por la impostación de la Congregación, es aún una fuente de ejemplo que no tardará en revelarse altamente benéfica a la Familia, especialmente joven, concepcionista, porque se encontrará en él una estrella de primera magnitud igualmente luminosa en el cielo místico de la santidad, como en el social de la civilización cristiana.
Sus virtudes distintivas fueron la más sencilla fe y la más ardiente esperanza y caridad; ellas lo aurolearon de celo y de sabia, prudente, benévola firmeza en la acción . 
Nunca conoció retrocesos en frente al deber que cumplir a dificultades intrincadas que afrontar y resolver. 
Austero con sigo mismo fue siempre bueno con todos. Dominado por espíritu práctico, cuando hablaba o escribía trataba de ser útil y comprendido: de aquí la claridad, la precisión, la derechura y simplicidad atrayente de sus frecuentes exhortaciones. 
Su figura superando en mucho la medicridad de sus competidores, emerge, se impone y triunfa: Ella será la que domine y de forma al presente y al futuro de la Congregación.
Su obra, "bendecida por Dios", nacía de una gran "idea evangélica", que "descendía directamente del corazón del Hijo de Dios: buscar al pobre, buscar al enfermo, recoger al niño huérfano y abandonado, asistirlo como la encarnación social de Cristo, como pupilas de los ojos tiernísimos de la Inmaculada" 
El análisis hecho por el Padre Estanislao Pastori, testigo ocular, discípulo predilecto del fundador, es lúcido, increíblemente accesible encierra en síntesis muchos y esenciales elementos paradigmáticos de la figura de Padre Monti.

Sin forzar interpretaciones, creo que el cuadro global se armoniza con lo que se ha dicho en los párrafos precedentes sobre la vida religiosa.

En efecto Padre Monti es presentado como un verdadero continuador del “viaje de Cristo”, que prolonga en el mundo y en la historia la expansión de la acción benéfica del Redentor (su gran idea evangélica desciende directamente del corazón del Hijo de Dios).
Él se nos propone como una manifestación viva de la alegría con que se expande y se comunica a través de su obra de éxito evangelizador (siempre bueno con todos, trataba de ser comprendido: de aquí su claridad, la presición, la derechura y simplicidad atrayente); así también como afirmación de la dignidad de la persona humana y de la posibilidad de la salvación para todo hombre: pequeño o marginado( el pobre, el enfermo, el huérfano, acogido como la manifestación social de Cristo y pupila de los ojos tiernísimos de la Inmaculada).
En relación dialéctica y nunca vencido por el mundo( signo de contradicción muy amado y muy odiado, nunca retrocedió ante las dificultades), el Fundador era capaz de mirar más allá e indicar directivas del camino (superaba en mucho la mediocridad de sus competidores). Aún hoy su persona continúa glorificando la vida y la fuerza del amor de Dios (su figura emerge, se impone, triunfa; informará de sí presente y futuro de la Congregación).

Frente un cuadro tan orgánico de “santidad” en acto, cada uno de nosotros podría sentirse débil y desarmado, incapaz de proponer las cimas que el Fundador logró alcanzar, no en grado de seguir un ejemplo tan grande.

Para cada uno y para todos existe la eventualidad de la fatiga, dificultad, del detenerse y de la crisis, porque el camino a la santidad desarrolla sólo y siempre en el ámbito de la normalidad de la vida.

Cada uno debe ponerse en prevención y concederse a sí mismo el experimentar la posibilidad de un auténtico momento de crecimiento personal, un ejemplo tan santo; pero al mismo tiempo tan humano.

El Hermano Erasmo Perniola es quién escribió una de las más grandes biografías de Padre Monti, nos trae en estos escritos la especial relación que se da entre La Eucaristía, la Inmaculada, Padre Monti y el sacerdocio   

Erasmo Perniola CFIC
La Eucaristía y la Inmaculada 

Eucaristía y sacerdocio, Eucaristía e Inmaculada.

Para comprender mejor el lugar que la Eucaristía ocupa en la vida de Monti, es necesario relacionarla con la Inmaculada; juntas constituyeron los fundamentos de su espiritualidad.

A la Eucaristía y a la Inmaculada Monti las tuvo presentes en Bovisio, en las Confraternidades de la Concepción y del Santísimo Sacramento, las encontró en el Santuario de la Dolorosa de Rho, en 1842, unidas se la ofrecieron visiblemente 15 años después, en 1857, en la aparición de Bussolengo. 

En Bussolengo, en un momento decisivo para su misión, en la incertidumbre de su futuro, el aliciente le vino una vez más del Sagrado Corazón de Jesús y de la Inmaculada.

En la luz de la Eucaristía 

Monti se durmió en el Señor la tarde del 1º de octubre de 1900 en la visión profética que el sacerdocio, por él tantas veces solicitado para su instituto, y siempre negado, sería, después de su muerte, concedido, y pronto.

En efecto, al sacerdocio de una parte de sus hijos él lo consideraba totalmente necesario para la completa organización de su obra; para que sus hijos pudiesen desempeñar en el servicio de los enfermos y en la educación de la juventud, una misión en beneficio del hombre todo. En su convicción, a la presencia del hermano sacerdote la consideraba esencial, constitutiva; comparaba una comunidad sin sacerdocio y un cuerpo sin alma y al Instituto, un edificio sin techo.

Por lo tanto, el sacerdote, no sólo para tener al cura siempre a disposición de las obras y de los asistidos en la parte espiritual, sino como fundamento y coronación de su obra, como alma y vida del apostolado de todos sus hijos. En un argumento de tanta importancia espontáneamente se piensa en Cristo, quien, al término de su carrera mortal nos quiso dar testimonio de su infinito amor, dejando a la Iglesia como fuente de vida y de unión, el sacerdocio y la Eucaristía.

El sacerdocio y la Eucaristía, que son la manifestación más grande del amor de Cristo por los hombres, formaron también el anhelo supremo de la vida de P. Monti; y en la luz y en la fuerza que se libera de la Eucaristía tuvo comienzo y desarrollo, fundamento y certeza, toda su obra.

De la Eucaristía al sacerdocio 

La Eucaristía dice orden al sacerdocio.

Siendo cada vez más escaso el clero, sobre todo en el intento de cumplir con la asistencia de los enfermos y en la educación de la juventud, una misión a la medida del hombre, para la salud del cuerpo y del espíritu para felicidad presente y la salvación eterna, Monti no tardó en convencerse que el sacerdocio de una parte de sus hijos era del todo necesario para su institución; y concibió _ caso nuevo en la Iglesia _ una Congregación en donde, junto al religioso enfermero, médico, educador, maestro de arte, hubiese estado también el sacerdote, para la completa asistencia y cura del enfermo, para la formación espiritual de los jóvenes. Hermanos y sacerdotes, una verdadera familia, con igualdad de derechos y deberes, en la observancia de la misma Regla, puestos todos en el mismo plano, también en el desempeño de las propias específicas funciones.

Programando el sacerdocio de una parte de sus hijos como elemento esencial, constitutivo de su institución; no como dominio sino como servicio, Monti estructuró una Congregación que si no permanecía más simplemente laica, no pasaba a ser tampoco clerical. Fue ésta indudablemente la concepción más innovadora y valerosa de Monti y como tal no fue comprendida por los hombres. La misma Iglesia, competente en juzgar las manifestaciones del espíritu hasta que vivió Monti, con sus reiterados rechazos, con una severa amonestación, puso a dura prueba la virtud del Siervo de Dios, que en el dolor y en la sumisión sintió que su fe se transformaba en certeza. Las contrariedades no lograron hacerlo desistir, las consideraba permitidas por Dios para probar al bondad de la obra, y efectivamente contribuyeron, por su parte, a resplandecer mejor la genuidad de su carisma.

El padre Cazzaniga es el actual postulador de la Causa de Beatificación del Padre Monti y nos trae su visión sobre algunos hechos significativos de su vida y además hecha luz sobre algunos aspectos que nos pueden haber llamado la atención sobre el Fundador. Así como el testimonio de algunos Hermanos que tuvieron la dicha de poder conocerlo personalmente

Giovanni Cazzaniga CFIC

Padre por veneración

Parecería una contradicción dar el título de padre a un religioso no sacerdote cuando por tradición este título está atribuído al religioso sacerdote. Luis Monti fue llamado Padre por veneración en vida y también después de la muerte. El Padre Elías Airoldi cuenta : “En el día 8 (se entiende diciembre) solemnidad del Instituto, fueron leídas las constituciones por el Superior General Padre Luis María Monti”. Alguno caerá en la cuenta que el Superior que hasta este momento era llamado con el nombre de hermano ahora tiene el título de Padre. Si bien las reglas formadas por la prudente sabiduría, reclaman tal título para el Superior, el Superior no ha sido constituído ahora como Padre: El lo fue siempre.

Anunciador de la Palabra
Padre Monti era consciente que las tres dimensiones de la pastoral: el anuncio, la celebración de los sacramentos, la diaconía de la caridad se dirigían a una acción única. De su vida se deducen la presencia de estas dimensiones y de un modo particular había desarrollado el apostolado del anuncio y la diaconía de la caridad como creyente rico de los dones del sacerdocio común de los fieles para llevar a todos los sacramentos.

Cuando llegó a ser superior general se sintió verdadero animador de la misma. En el domingo instruía a la comunidad con conversaciones e instrucciones religiosas. Hacía leer en le refectorio la sagrada escritura y de ella extraía los motivos para los coloquios personales y para las exhortaciones a la comunidad. A propósito cuenta el P.Eugenio Arlatti: “Hacía su exhortación tomando las comparaciones de la Sagrada Escritura. Recuerdo que una circunstancia de éstas llegué a llorar de conmoción. Tenía facilidad de palabra y llegaba siempre a hacer buenas recomendaciones. Sabía unir argumentos del amor a Dios y argumentos de justicia. Su exhortación era al mismo tiempo conmovente y convincente; yo lo escuchaba con verdadero placer”.

Maestro de vida religiosa hospitalaria

P. Monti superior general no se olvidó de estar presente frente a los enfermos, continuó siendo enfermero. Se hacía presente en las salas y no sólo para estimular y confortar a los hermanos. Tomaba parte en la distribución de los alimentos momento siempre fatigoso de la asistencia. Estaba siempre activo sustituyendo en los turnos aunque sea de noche a los hermanos enfermos o fatigados y poniéndose a la par de los más jóvenes como guía.

Particularmente a las jóvenes vocaciones de la Lombardía quería transmitirles su espíritu de caridad verdadera alma de una profesionalidad humana completa. El Padre Luis transmitía a sus jóvenes religiosos con las nociones técnicas los principios y los valores que deben sostener la acción profesional. En efecto así lo atestigua el testimonio del hermano Eugenio Arlatti: “Siempre repetía que en el enfermo se debe considerar a la persona de Jesucristo; quería que el enfermo fuese servido con toda caridad; ganarse a los rebeldes con el buen trato, sin tomar demasiada confianza con ninguno, ni pedirle por ejemplo, noticias del pasado y conversaciones inútiles”.

La Comunidad como familia

La acogida de los huérfanos es realizada por Luis Monti sobre un principio basilar: es la comunidad religiosa que recibe a los “hijos huérfanos” así se constituía en una comunidad abierta para favorecer un crecimiento integral.

La comunidad trabajaba para mantenerlos. Decía el P. Monti: “Debemos trabajar nosotros para darles de comer a ellos” . Todos religiosos y huérfanos tenían el mismo alimento, distinto solo en la cantidad. P. Monti quería que la comunidad viviese una vida de fe en modo que los huérfanos aprendieran a vivir cristianamente.

Tres líneas fundamentales para la promoción integral: la visión de fe sobre el hombre, el compartir la vida familiar, la instrucción y el trabajo autónomo. Todo en función de una libre elección de vida, con la perspectiva de formación de una familia cristiana o de una vida de consagración o de ministerio sacerdotal.

En efecto de los huérfanos nacieron vocaciones religiosas para su congregación y sacerdotales para la Iglesia diocesana.

Una concepción toda ministerial del sacerdocio
El Padre Monti quería llevar a sus hermanos a los sacramentos. Sobretodo a la Eucaristía que es el Pan necesario para la diaconía de la caridad.

Es así que comprende y nace en él el ansia de conseguir para sus hijos la posibilidad que alguno fuese ordenado sacerdote.

Para Luis Monti la comunidad sin sacerdote “es como una casa sin techo”. El sacerdocio es el “cumplimiento” del carisma; sin él faltaría un elemento esencial al todo, de la misma manera que el alma hace una unidad con el cuerpo.

Conseguir el sacerdocio no ponía en juego sólo la autonomía de la congregación frente a los eventuales capellanes sino llevar a la plenitud la misión al servicio de los enfermos y en la educación de los niños huérfanos. Si para los enfermos y los huérfanos se debía tener en cuenta no sólo las necesidades inmediatas sino primariamente aquellas del Espíritu, el sacerdocio era indispensable para el Espíritu.

Teniendo en cuenta la organización, Padre Monti estructuró al Congregación como una familia. Religiosos hermanos y religiosos sacerdotes, comprometidos como educadores y maestros, enfermeros y médicos, técnicos y maestros de arte y oficios debían formar un sólo cuerpo, con iguales derechos y deberes, viviendo en el ejercicio de la misma regla, en el ejercicio de la caridad y en el desempeño de sus misiones específicas.

El Padre Carlos Vece nos dejó hace muy poco (todavía no hace un año de su muerte) y estas palabras escritas sobre el Fundador, en especial sobre la oración y la riqueza carismática de la Congregación, hacen que lo tengamos presente como uno de los Hermanos que supieron llevar adelante el legado de Monti y que ahora comparten la mesa de los bienaventurados...

P. Carlos Vece CFIC 

La oración enciende y refuerza la voluntad

La oración enciende la voluntad ya que en el ejercicio del amor de Dios ejercita al orante a adherirse al bien sin equivocarse. En la oración se realiza el ejercicio de elegir el sumo bien poseyéndolo ya. En contrapartida cuando en el obrar la voluntad elige el mal traiciona su finalidad y termina esclavizándose y matando de esta manera el deseo de bien en el campo de su actuación.

Por eso en el intercambio con el Sumo Bien la voluntad se reafirma en toda su potencialidad. El hombre se libera de todas sus esclavitudes y sus incapacidades . Se siente capaz de vivir y de actuar el bien. Capaz de obrar el bien y el trabajar por el Reino de Dios, a pesar de las dificultades, que significa llevar adelante la instauración del Reino entre los hombres.

« La Oración une al hombre con Dios »

Como resultado del intercambio de amoroso de Dios con el hombre intercambio en que el hombre pone en juego todas sus potencialidades en la relación se da la unión del hombre con Dios, de manera que el hombre conoce la voluntad de Dios, se ejercita adhiriéndose en primer lugar a la misma. Recibe su amor, sana sus heridas y aprende a amar. El hombre que se une a Dios en la oración continúa unido a Dios en la acción puede continuar esta unión si en su obrar se determina a obrar los frutos de esta unión.

Si con la meditación se elige el camino con la oración vocal se obtiene la fuerza para recorrerlo.(Const.1900. De la Oración )

Con la meditación el instrumento realiza un verdadero discernimiento de la voluntad de Dios sobre su persona, sobre su vida espiritual y sobre su actividad. En la meditación se ponen en evidencia los signos del Reino y las necesidades urgentes que tiene su actuación en sí mismo y en las personas facilitando y movilizando al compromiso en la vida.

La oración vocal obra a la manera de oración de intercesión pidiendo fuerzas para realizar lo discernido, al mismo tiempo es un acto de humildad, ya que expresa el límite personal de obtener la salvación por uno mismo.

La oración purifica y compone el corazón

Reconoce al mismo tiempo el valor afectivo de la oración en el sentido de que esta oración mental no queda como un acto aislado de la mente o de la inteligencia sino que ordena los afectos del corazón. Mostrando cuál es el amor fundamental, cuáles son los amores subordinados a ese amor principal. Al determinar la centralidad del amor de Dios en la vida personal también desenmascara las idolatrías. Cuyas raíces fundamentales se encuentran en el corazón que se adhiere a las cosas o las personas confundiéndolas con Dios, el único capaz de poseernos y al mismo tiempo plenificarnos. Por eso la oración obra purificando el corazón. 

La oración compone el corazón porque en la oración recibimos el amor de Dios, y sólo el amor de Dios es capaz de recomponer un corazón que necesita purificarse, crecer y madurar. Sólo recibiendo el amor gratuito de Dios se pueden sanar las heridas del corazón humano, heridas que vienen de errores propios o de los efectos de la falta de amor sobre nuestras personas. En la oración el corazón se compone ya que aprende amar y a no confundir el amor con el egoísmo.

La acción asistencial como « acción próxima »

1 - El hermano enfermero, a la manera de una madre afectuosa, prestará su asistencia y su servicio a los enfermos, pobres de Jesucristo. Cual Angel consolador, mandado por Dios y por su Madre, se aproximará al lecho del dolor para alentarlo, para aliviar con amor las penas, y ayudarlo en todas sus necesidades tanto de día como de noche.

En este texto aparece otro motivo de la acción caritativa: los pobres son los favoritos del Señor. Por lo tanto en este servicio se encuentran mandados por Jesús y por su madre.

El texto marca claramente el modo de la asistencia:

Cuando indica que « se aproximará » pone en evidencia que el modo de asistencia es por la proximidad que permite captar la situación de dolor en condiciones particulares, esto le brinda la posibilidad de intervenciones personales . La “proximidad” es la que le permitirá realizar las acciones necesarias en cada momento para aliviar el dolor. Un modo de asistencia próximo es un modo de asistencia concreto y al mismo tiempo personalizado, de tal manera que el mismo enfermo cae en la cuenta de como es valorador.

Al referirse al hermano enfermero « cual ángel consolador », pone en evidencia el fin de la asistencia: las acciones del hermano debe tender a aliviar el dolor. El enfermo es aliviado en su doble sufrimiento. En la dimensión psicológica y espiritual dónde, producto de la enfermedad, se puede encontrar en la tristeza y en el desánimo. Por lo tanto la asistencia es integral de manera que mientras se da la asistencia que alivie los cuerpos, se alivian también las almas. 

A partir de este punto presenta puntualmente todas las acciones diarias que el hermano debe realizar en favor de la asistencia de los enfermos. Vemos aquí la importancia y el valor de todas las acciones siempre y cuando se dirijan al fin de aliviar al enfermo.

Este punto se presenta como programático al considerar que el hecho de « ayudarlo en todas sus necesidades», va a encuadrar dentro de la misma acción y preocupación espiritual hasta los oficios más humildes o rutinarios pero al mismo tiempo necesarios. Entre ellos se encuentran propuestos: « el lavado de los pies, las manos y la cabeza,... la exactitud y puntualidad en la administración de las medicinas y las curaciones,... el mantener el orden del lecho del enfermo y de todo el hospital...». 

Sin esta conciencia de instrumentalidad, sin esta disposición a servir de instrumento del amor de Dios, partiendo simplemente de estas acciones difícilmente se podría crecer en la caridad o unirse a la acción divina que desea transformar la situación de los pobres enfermos.

La mística de la acción educativo asistencial 

La acción educativa para santificación de las almas

1- Este Instituto Religioso, además de la asistencia a los enfermos, tiene por fin el albergar a los niños huérfanos, y de darles una educación cristiana, fundándolos en aquella verdadera piedad que honra a Dios, santifica las almas, edifica las almas, enseñándoles en cualquier arte u oficio, a fin de que puedan vivir en sus familias como trabajadores honestos, cuando una vez grandes, no prefieran abrazar el estado religioso.

En primer lugar se señala el valor instrumental de la educación. La misma tiene evidentemente un fin cristiano pues persigue: «honrar a Dios y santificar las almas ». Por lo tanto la acción educativa debe ser hecha en vistas a este fin y por lo tanto. El educador en la acción educativa propia busca ser instrumento de Dios que quiere la santificación de las almas y al santificar a las almas da gloria a Dios.

La acción educativa como expresión de la providencia divina

2- Todos deberán guardar a estos huérfanos como hijos del Instituto, reconociendo en ellos una particular providencia de Dios que, a preferencia de tantos otros, ha querido sacarlos de los peligros del mundo para que un día puedan llegar a ser fervientes religiosos o buenos padres de familia.

La acción educativa se encuentra indicada por la providencia divina que pone en el camino del Instituto a estos huérfanos. No a todos, sino a aquellos que Dios ha dispuesto salvar de los peligros de crecer solos en el mundo. El papel del educador es reconocerlos como don de la providencia de Dios para ellos, la aceptación de este don de la providencia divina es lo que va a permitir cuidarlos y asistirlos como verdaderos hijos del Instituto. 

La acción educativa se inscribe dentro de la paternidad divina que provee a los huérfanos de Padres que los ayuden a crecer y a desarrollarse y a los educadores que provee de « verdaderos hijos » a quien educar. Por lo tanto, en la relación educativa el educador y el educando deben reconocerse en la relación Padre-Hijo que es posible en la gracia de adopción, que hace que cada uno considere como don de Dios al otro. Desde el educador el huérfano, es verdadero don del providencia de Dios que lo hace participar de su amor como Padre.
La mística de la acción hospitalaria 

1. La acción caritativa como servicio a Dios 

1- El fin del Instituto de los Hijos de la Inmaculada Concepción es el de santificar a sí mismo y a los prójimos y servir a Dios en la disciplina regular, en el servicio de los enfermos y en la educación de los niños huérfanos.(Constituciones del 1900).

En este texto se observa claramente como la acción apostólica de la Congregación debe considerarse como un verdadero servicio a Dios. Se sirve a Dios sirviendo a los enfermos y los huérfanos. En este sentido participa el Hermano del servicio a los enfermos participando de esta misión que el mismo Dios quiere realizar en favor de los enfermos y de los huérfanos.

Al referirse a que es un servicio a Dios, expresa que la realidad del sufrimiento de los enfermos y de los huérfanos no es extraña a Dios que quiere hacer algo por ellos. La acción se transforma en lo que Dios quiere hacer por el que sufre.

El Hermano se transforma en un verdadero servidor en nombre de Dios. Para movilizarse en su acción caritativa debe crecer en la conciencia de que Dios no quiere que permanezca la suerte de estas personas a quien se encuentra destinado a servir.

¿Qué nos dice a cada uno de nosotros hoy?
Son numerosos los escritos sobre la vida del Fundador que podría presentarse como expresión se su más grande amor a Dios, a la Iglesia y a la Congregación que animó y dio vida.

Es por eso que quisiéramos presentar al final de este Documento de trabajo que nos dispone a vivir este Encuentro de Hermanos reunidos en el nombre del Señor, algunas de las notas autobiográficas de Luis Monti, que será el tema de este Montina... 

Para leer estos puntos como los anteriores será necesario siempre contextualizarlos en el tiempo en que vivió Luis Monti, cuyas palabras mantienen hoy una actualidad increíble... y sobre todo interpelan a todos... 

Texto de las Constituciones del año 1900

Redactadas por el Siervo de Dios y Fundador de la

Congregación Padre LUIS MARIA MONTI.-

DEL FIN DEL INSTITUTO:

1.- El fin del Instituto de los Hijos de la Inmaculada Concepción es el de santificarse a si mismo ya los prójimos y servir a Dios en la disciplina regular, en el servicio de los enfermos y en la educación de los niños huérfanos( Parte 1,cap.IV)

2.- Y sea este el principio regulador de sus vidas: reconocer a Dios en el enfermo: estimar de servir a Jesucristo en la persona del enfermo. La persona del enfermo, representa a Jesucristo.

3.- El Hermano enfermero, a la manera de una madre afectuosa prestará su asistencia y sus servicios a los enfermos, pobres de Jesucristo, cual ángel consolador, mandado por Dios y por su Madre se aproximará al lecho del dolor para alentarlo, para aliviar con amor las penas, y ayudarlo en todas sus necesidades, tanto de día como de noche.

4.- Este Instituto Religioso además de la asistencia a los enfermos, tiene por fin el albergar a los niños huérfanos y de darles una educación cristiana, fundándolos en aquella verdadera piedad que honra a Dios, santifica a las almas, edifica las almas, enseñándoles en cualquier arte u oficio, a fin de que puedan vivir en sus familias como trabajadores honestos, cuando una vez grandes, no prefieran abrazar el estado religioso.

5.- Todos deberán mirar a estos huérfanos como hijos del Instituto, reconociendo en ellos una particular providencia de Dios, que a preferencia de tantos otros, ha querido sacarlos de los peligros del mundo, para que un día, puedan llegar a ser fervientes religiosos o buenos padres de familia.

6.- Se tratarán como hijos del Instituto, con corazón paterno,...y se custodiarán como un depósito precioso y santo. amándolos como a la pupila del propio ojo, por amor de Jesucristo el cual dice en el Santo Evangelio: «Dejad que los niños vengan a Mi».

DIVERSOS PUNTOS DE LAS CONSTITUCIONES DEL AÑO 1900. 

(Sobre la oración, penitencias, intimidad con el Señor, etc.)

l.- El Religioso que desea avanzar en la via de la perfección, debe tener en suma estima la oración mental, como aquella que ilumina y abre la mente, purifica y compone el corazón. enciende y refuerza la voluntad, une al hombre con Dios.

2.- Al dedicarse a sus ocupaciones, cada uno hará a Dios el ofrecimiento de sí mismo y de las fatigas a las que está por dedicarse. Quien está con Dios encuentra también en el ejercicio del propio trabajo y el estudio, un quieto recogimiento y un alimento suave para el espíritu. Se atenderá al trabajo con tranquila solicitud, procurando realizarlo con la máxima exactitud y sin lamentos, aún cuando se tratase de algo contrario al propio genio.

3.- Se esté con Dios, y se hable a menudo de El; y los discursos habituales sean sobre la abnegación de si mismo, sobre el progreso en la virtudes, sobre la perfección religiosa, y sobre el modo de bien meditar acerca de las verdades eternas cada uno recíprocamente se anime a la confidencia amorosa con Dios, a la estrecha. unión con el Superior, y con todos, y al exacto cumplimiento de las Reglas aún de las más mínimas.

4.- Los Hermanos tengan siempre presente la sentencia de Jesucristo, en San Mateo: «Estuve enfermo y me visitásteis .En verdad, en verdad os digo: cuanto hicísteis por uno de mis hermanos pequeños, a mi me lo hicisteis». Y la otra : «Dejad que los niños vengan a Mí».

5.- Y sea este el principio regulador de sus vidas: Reconocer a Dios en el enfermo; estimar de servir al mismo Jesucristo en la persona del enfermo. La persona del enfermo representa a Jesucristo.

6.- Y es así que el espíritu de caridad y de fe, deben únicamente mover sus corazones y animarlos al servicio del prójimo enfermo, y al cuidado de los huérfanos. Así puedan de esta manera, tener valor, pensando que Dios largamente recompensará las graves molestias y fatigas, con un premio eterno en el beato reino, y aunque con dar una prueba aquí en la tierra en las suaves consolaciones de la gracia Divina.

7.- Salvo las indicaciones comunes de la Iglesia acerca de la abstinencia y del ayuno, a los que deben atenerse todos, y a las vigilias de la Inmaculada y de San José en nuestro Instituto, no se prescriben otros ayunos o penitencias corporales, para cuidar la vida laboriosa y continuamente activa que se ejercita.

8.- Por lo tanto procurará morir a sí mismo en la práctica de la abnegación, mediante el ejercicio de la humildad, simplicidad y obediencia, que deben ser las virtudes características de los Hijos de la Inmaculada Concepción.

9.- Y con ésta (caridad) nos conceda también la hermosa modestia, la humildad, la obediencia: virtudes que así como resplandecieron en nuestra Madre, así también deben ser para nosotros, hijos suyos, esencialmente las primeras.

10.-Todos los individuos que pertenecen a este Instituto, son igualmente reunidos en el nombre de Dios, y Por Dios son familiares.

Es necesario en cada uno una santa dilección que llame a la familia Religiosa al Señor y lo retenga, ligándose cada uno con una misma voluntad y un solo corazón en Dios, de manera que todos vivan en paz, unidos y concordes en un sólo espíritu en el corazón de Jesucristo.

Cada uno se estudie a sí mismo para formarse un carácter abierto, dulce, amable, que conserve la paz en el corazón propio y en el de los demás.

Dios está en donde reina la paz, y llama a sus hijos pacíficos.

Testamento del Venerable Padre Fundador

«Como fundador del Instituto de los Hijos de la Inmaculada Concepción no se debe reconocer a nadie más que a Jesús, María Santísima Inmaculada y a San José. Los dos primeros de una manera más que maravillosa me guiaron en la empresa: el tercero, San José, proveyó en sus graves necesidades al naciente Instituto»

A Pío IX le atribuyó el título de ilustre benefactor del Instituto.

Continuaba diciendo:

«recomiendo a todos los Hermanos que, además de la santa perseverancia en su vocación, sean fieles observadores de nuestras santas Constituciones.

Pido a todos perdón por cualquier ofensa que pueda haberles hecho, yo los perdono a todos.

Mi funeral quiero que sea como aquel que se haría al último de los Hermanos.

Ruego a todos los Hermanos que recuerden el alma de este pobre miserable, para que Dios lo reciba en el cielo.»

«Me pesa el morir porque el Instituto no está aún formado según mi deseo, en la perfecta caridad.

Pero, para obtener ésta, tenemos humildad, y cuando uno es humilde, es también caritativo; así como cuando uno es modesto, conserva también la pureza, a esta la recomiendo de manera muy especial.

Así también recomiendo la Obediencia, porque cuando uno es obediente es también observador de las reglas y cuando uno observa las reglas, está seguro del paraíso.»

«No quiero el título ni de General, ni de Fundador, puesto que soy un pobre hombre iliterato, que el Señor ha empleado»

«Os recomiendo a los enfermos, fin primario de este Instituto; os recomiendo aún, de manera especial la adecuada educación de los pobres huerfanitos. Actúen de modo que sean perfectos maestros para aquella querida juventud y traten, por todos los medios, que quién posee el lirio de la pureza lo mantenga intacto.

Me pesa el morir, porque quería ver bien fundamentada esta parte, por algunos de nuestro Instituto combatida, o poco aprobada.

Ahora después de haberles dicho estas cosas, que desde anoche quería decírselas, moriré también contento»
Con el corazón de Luis Monti en su camino a la santidad...











Con el corazón de Luis Monti, en su camino a la Santidad


